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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

DEL RET r  DE LA  NACION.

Miércoles 18 de Diciembre de 1814.
Los Sintos Inocente». =  Quarenta Hiras en la Real iglesia ¡le la Visita' 

don al BaF¡iuilh. =  Es día de M isa, pero se puede trabajar.

V I V A  F E R N A N D O .

Articulo coniumcads.

Señor Porcuraor General: por fin ya salí del primer 
apuro en que estaba , sin saber á quien acudir, dende que 
V. nos había entornao la puerta, y  nos amenazó á los pro­
bes de que nos negaría la entcaa ¿n su apreciable perió­
dico. ¡Es que el diantre del proy^ctíllo del día 12, míme- 
ro 195, echa jumo! ¡No me díga usté, por toitos los san­
tos del cielo, que me alabo! porque aquel pensamiento t  
el que lé sigue son hijos de una mesma madre. | Y  quién 
es su madre? dirá usté. ¿Quien? toita España. Sí señoti toÍ- 
ta España quiere y apetece que nuestro amadísimo Sobe­
rano reyne con seguriá, con sosiego y  sin el menor dis­
gusto; y como paa que esto se verifique es necesario que 
se arrojen de toos los puntos á ios picaros, y que luego 
entre la red barredera de U poUcíaá perseguirlos, y  aca­
bar con esta canalla , hé aquí por qué dixe yo que tanto 
el proyectillo pasao como el presente de policía eran hi - 
jos de una m adre,y que ni en aquel ni en este tengo mas 
parte que ser el órgano de la opimon pública.

Allá mi gente me está levantando en peso sobre am­
bos particulares; y bien sabe usté, Sr. Percuraor, que los 
críticos del Malecón usman mas de lo que parece, y  que 
trastean y  barajan los asuntos á las mil dores. Por fin, 
hoy nos vamos á ceñir al puntíto de ia policía , que es la
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segunda parte del tomaace. Llamóle segunda parte por­
que ya se vé, si es necesario quicac de varios puntos á mun- 
chos colocaos, y sino har; de colocarse otros munchísimos 
que lo solicitan, entraremos en-la cuestión de jqué de­
berá hacerse con estos 8, lo  ó 20? hermanos de ]u¿? Y paa 
resolver este problema político, es forzoso acudir á fa 
policía. ¿Qué se ha de hacer coa ellos ? Entregárselos á la 
policía , que ella los atracará y les dará el oe- t̂iao mas 
análogo á las circunstancias Yo he tenioen mi imagina­
ción'otro problema qtie no le va en zaga al anteriori por­
que yo decia qué será peor, dejc.tr á un tumbón en su 
destino , ó despojarle dél, y íjue ande por ahí de paseante 
en corte y con ínfulas de vago? La verdá , señor Percu- 
raor , yono.sé á que bauiaarrimarme; porque mire V. 
que un hombre malo en un puesto ¡vamos! es un hom­
bre malo i pero si usté lo tira abaao dempues de malo, es 
malísimo ; y de rabioso y eiKocajao es capaz de aumen­
tar sus malos por arrobas. Mi compadre Gil quería que 
á estos hombires atolondraos no se les permitiese vivir en 
las grandes poblaciones, sino que se echasen á pueblos le­
jos y donde 00 tratasen mas que cong.10 ^ ; pero mi cu- 
ñao Perico que gasta un. humor íéstivo y en,tiende bien el 
asunto, le respondió; compadre, déxese usté de eso, por­
que en primer lugar debe saber que k>s tahardillos, dolo­
res de cQstaos, pulmonías y  otros males tan graves no se 
curan con aceyte de almendras dulces , ni con pasear :*l 
enfermo de un pueblo á otro: en segundo , que en l.r 
enfermedades pegajosas, si usté saca al enfermo , y le me­
te entre gente sana y  de candor, los va á infestar sin re­
medio á toos.

Por tanto decía yo , señor Percuraor, vamos al tema; 
policía que se encargue de correrles la bareta á estos ca- 
niaraas; que los zele, que los observe , y que los coloque. 
O  usté me ha de negar que habia un número inmenso de 
picaros, ó me ha de conceder la necesidá y urgencia de 
U policía. Lo primero es indudable , porque lo hemos oi­
d o , Iq hemos visto y  aun lo hemos palpao: solamente 
aquwUoS: mas granaos, mas gordos y  que pueden llamar-
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se corifeos bnnquitaoel bulto de enraedio: los demás 
andan entre nosotros , unos con su propia ropa , otros 
enmascaraos con un falso patriotismo j otros- paliando¡ su 
maldñ con el error inveriuntario y  con la falencia del 
cálculo; pero debe usté creer que aquellos y estos , y  Jos 
demás allá , toos son gatos en acecho, albañiles que no 
desperdician ripio, y  gente mala, jasta dexárselo d eso ­
bra. Mire usté , señor Percuraor , que los conozco lo nu'S- 
ino que á b  madre que me parid: mire usté que estas sen 
unas t'erdaes ;oxaiá que no lo fuesen ! muy dignas de Ja 
atención. Volieía que los atraque: policía que los obser.ve; 
policía que acabe con sus juntas, ó clubes maldecios; po­
licía que ios reviente. ¿V baxo qué sistema ó plan se enta­
blará esta policía ? Ese ya es otro punto. Baxo el plan que 
yo le daré á usté siempre y quando lo necesite , porqué 
y.i va larga la carta. Soy de usté su afectísimo servidor j  
amigo Q. S. M. B.— E í  Tío Tremenda,

OTRO*

Sr. Procurador: yo soy unsmiserahle empleado en uno 
de los ramos de la real Hac!enda,-el de Maestrazgos, que 
después de veinte y quatro an.)s de servicios, .conducta 
irreprehensible , y  notoria capacidad(sea dicho sin.jactan- 
cia) me hallo ahora r/ct/í erant in prhieipJo, y aspean quQ 
así sea setnper et-in S(X:u¡a sceculorum. I,a causa de esto ya 
puede V. inferirla d iv itia  dantur non nisi div'aibus ; y  
en todo tiempo el verdadero mérito ha sido pospuesto ai 
capricho, al favor, á la intriga y  á otros enemigos de­
clarados de la razón y de la justiola. Mucho há que unía- 
moso pocta-se quejaba de este dcsórdcn , y  aun estuvo por 
ello á-pique de ser ateo: Itis IVecuemes eaidas de hjs.que 
por pervers.n niañas -se elevaban le redoso á la razón, 
y  se consolaba con que tolluntur in altum u t  Japsu ,gravio^ 
ri ruant. Vamos álcaso: en el decreto de S. M.  ̂separan­
do al Sr. Macanaz del m in iste fiO a  no seiexpresao las cau­
sas ó délitcs que dieron kigaráéllo; mas isupaniendo que 
una de las principáíés j  chmo’de público.se ha dicho ^^ea
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la venta de gracias y  empleos, me han ocurridoalgun.ts re- 
tlexLones muy oportunas y dignas á mi parecer de que las 
publique V. en su periódico. Digo pues que seria muy 
conveniente no contentarse solo con la caída del minis­
tro , y con el castigo de aquellas personas que inmediata­
mente han tenido parteen su mal manejo. Deberla proce­
derse al examen é indagación de todos aquellos que en su 
tiempo, y por su iníiuxo han sido empleados en el gobier­
no, ó en qualquiera otra clase de destinos, para ver si la 
gracia habia recaído sobre méritos verdaderos de servicios 
anteriores, honradez y aptitud para el desempeño de los 
nuevos cargos j y si esto no fuese asi, separarlos como á 
indignos de obtenerlos en perjuicio de los intereses del 
R e y , y  de los buenos servidores de S. M., acreedores poc 
aquellas circunstancias á ser atendidos, y gozar del pre­
mio de sus trabajos. Es imposible calcular los perjuicios 
que se originan,de no observar este óiden de justicia en la 
colocación de empleados, principalmente en el ramo de 
Hacienda. Alcances escandalosos, continuas malversa­
ciones y  manejos sórdidos de pane de los malos ; tibUza, 
floxedad , tedio y  aversión al servicio, quando menos de 
parte de los buenos ; que viéndose desatendidos y mise­
rables , después de muchos años de buenos servicios, mi­
ran como cosa perdida y de ningún provecho el cumpli­
miento de sus obligaciones. De esta manera la Real Ha- 
ciend.i que en su principio es un rio caudaloso , viene á 
ser al fin, y quando entra en el tesoro público un escaso y  
pequeño arroyo incapaz de soportar las cargas del Est.a- 
do. Para suplirlo se inventan nuevos recursos, nuevas con­
tribuciones , que resfrían el amor de los vasallos á su So­
berano, lazo el mas fuerte que los une. ¡Vea V. quan per­
niciosos efectos, y quan digno es el remedio de la aten­
ción del Soberano! Por fortuna nuestro joven y  amado 
Monarca está penetrado de estos mismos sentimientos, y 
esperamos que inexorable con los malos, y  benéfico y 
justo con los buenos , ponga en movimiento los dos tíni­
cos recursos de todo buen gobierno premio y  castigo. — 
Queda de V. su seguro servidor Q. S. M. B. =  /i. B.
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Vindicta di la conducta dil Excinc, 5f. Anohis^o de Santiago.

Ya era hora de que la buena opinión de los mejores paírio- 
tas, obscurecida por la fa u lid a i de ios tiempos, llegase á noti­
cia dcl público : por todas partes corría la de que el Excino. hr. 
Araobispo de Santiago abrigaba dentro de su corazón el partido 
francés; pero en santo grado , que publicó la fatua haber salido 
á rec'bir batto do piÜo á los saidiies de Napoleón a U entrada 
en aquella ciudad. Desengáñese ei mundo entero con asombro de 
impostura sin ig u a l, al oir que dicho Señor se decidió ?or_k causa 
iusta de nuestro-Fernando en el momento mismo que vio estam­
pada su violenta renuncia á la corona de España en la gaceta de 
Madrid. Desde aquel punto, sin consultar uL mirar á su existencia, 
previene á los .Misioneros de Hcrbm y á los padres carmelitas 
dcl Padrón, que en todos sus sermones preparen y cxnortcnalos 
pueblos de su Arzobispado , y les hagan conocer la nccestdad ea 
que se hallan de tomar las armas contra la urania francesa, ba­
len estos exemplarcs religiosos á dar cumplimiento a! mandato dcl 
Prelado; pero no contento éste con esta sola diligencia , se di­
rige á sus curas mas zelosos con el objeto de qnc practiquen lo 
mi.;no hasta en el confesonario, v como para llevar al cabo su 
proyecto necesitaba atraer á su partido los g.-fes militares de 
la Corulla, Ferrol y Vigo , comisqnó sugeios de toda su con­
fianza que pasasen á dichas plazas , y sondeasen con mana si con­
venían con sus ideas , y que en tal caso contasen con todas sus 
facultades. Para que no huoicse'pi'-'s obstáculo alguno en su em­
presa , manda otros emisarios con crecidas ca.uídaJes desti.naaus 
á repartir entre la tropa , qua no desmintió sus esperanzas, bups 
con la mayor satisfacción que no había un solo soldado que se 
negase á sus insinuaciones , y no limitándose su zelo á esto so­
lo se valió del guarnicionero Sinforiano López, que supo ma­
nejaba el pueblo de la Coruúa á .su arbitrio , para que gritase en 
favor de FER N AN D O  V il. En estas eircuostandas se presenta­
ron á S. E. los diputados de Asturias que podrán deponer de la 
acogida que tanto celebraron, llevando consigo la confianza, <jue 
publicaron por todo el principado: de que es buen ie*” go su 
Procurador general actualmente”  reside.ite en Sevilla. Nada de 
lo-referido hasta aquí es bastante para formar una idea cabal de 
los esfuerzas patrióticos de este Prelado. Recibe juntamente con 
su Cabildo las órdenes que ¿ e  la de Mural se le comunican por 
medio de Piñuela, Ministro de gracia y justicia en aquel enton­
ces , para que las circulasa á sus diocesanos: las detiene y que­
ma ignoininiosamente 5 y á los Ca-pitulares que pasan a couleren- 
ciar con el sobro la de nombrar diputados para Bayona , les uta-
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.-quicra acusó el recibo. Ê i !a duJa pues de sí 
empresa, trata por medio de coml.^.nL^ quaxana o no su 
ingleses de dos fragatas aue i  la of*s«Íos que envía con los 
uifa isla de su Á zÍo^ uZ  oL  fondeadas en
irasiadea á Jas Araéricas • sé ® desgracia lo
vio con fruto el trofeo de sus d^v - b s ^ l f  p ^ a '7  ’   ̂ que
aviso brindándoles con su pilaJo • t íe s lt f  M ?°''.liente
en d  día 2 de Tuiiio desDues d , - ®  ?® P'^eseataron
Ja Coruna proclamando á Fernando ” v V
favorable suceso, se le coma lica a l ’ / n  h ”
aquel pdeblo : cabalmenS^ e n las
gida ja  toda sufam ilii la hace al golo' » l  r /  . '
lud de esta noticia, mandándoÜ o u f ¿ ;  ^
llcría con gritería por las calles d2 viva F£ R N A N D o ' v i Í '
executa, y reunida á Jos caballeros D  «
misen , el primero actual conde de M ^ d a  v d T - g í n f  
ponen en movimento á toda la ciudad- oHpn’ r L  * capitán,
al punto se congrega cl puebio’cn la nié ^ ‘̂ '̂^panas, y
proclama á P e r L f  5o, ŝ e SÍrSe a
del Apóstol, se le concede, f  d k S  ip itln  A ^  t  
la enarbüla en uno de los baleLes de lasara-» ^ f , conduce y 
tenares concurren á alistarse baro s,f, ‘"°"“ ales ; á cen-
j« n u  d . G „ b ¡ „ „ „ :  y p“ ; T o m r . r M V ' t “ 2?
en ios tres días siguientes predicó en k  Santa C* > qu'c«

, do y animando á la consíaSck S  ’ “ PÍaudicn-
cientos mil reales y ofrece S k r i o s :  a i;S la " r c ? e íp 5 i\ fr  
otros trescientos m il' cede al Sr i • “ “ -rano con
V a ,l.d „,id , „ 1 „  de í í  ■ e t o í í . r  i  “  S i ' T

r;s:: í.s -s s ’ s.tsr's;-s;* t

p d e i e S é “ f „ r ; r „ r . . ^ “̂ ^̂

chas borrascas por espado de quarenta dias, k  h acíi ^,frír  ̂ ^
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gos á no solo disfrazarse, sino también i  tnudai; diariamente de habi-_ 
tacion,|qaántas veces no se vistió de mariaero, 6 tomó el trage de la-" 
brador, y durmió á bordo en una mala ;iandu , ó hizo noche por loa 
montes en alguna arruinada choza, atravesando á pie por nieves 7  • 
lodazales, ó arrostrando ea alta mar el temporal mas borrascoso d e l\  
invierno, sin otro alimeato que el que proporcionaba U casualidad 
que en muchas ocasiones lio presemaba mas que negro y duro pan ? 
Solo asi se pudieron frustrar las exquisitas dHigencias que se pratii- 
caroti para faaliarlc. De ia Coruña , Santiago, Becanzos y Ponte­
vedra , ademas de las partidas de tropas despachadas én scguiiniemo 
suyo , se circularon varias órdenes á todas las justicias coa el apre­
tadísimo encargo deaseguraile y presentarle de grado ó por fuer­
za á alguno de los dos marúcalcs que invadieron á Galicia , y 
que manifestaron el mayor ínteres por ic;:erlo cu su poder; hasta 
tres .de cetas infames órdenes tu expidieron, dos de Soult y 
•tra de Ney.

A pesar de todo, desde la cbscuridad del retiro, y aun en comi- 
Bua zozobra procura inspirar iadefeiisa, y  viendo ya que toda la 
Galicia estaba sometida, te aprovecha dcl primer norte, ftaciendose 
á la vela el 20 de Febrero , dando la última prueba de su acendra­
do patriotismo con ti donativo de seiscientos mil reales que mandó 
poner en tan amargas circunstancias -a disposición dtl Sr. Marques 
«lela Rom ana, patacón ellos poder alimentar las reliquias de su 
excrcito con que se refugiaba á Portugal. Arriba i  Lisboa el primero 
de Marzo , evitando asi caer en poder de la esquadra francesa, que 
con sorpresa supo de seguro cruzaba aquellos mares; dá cuenta á 
S. M- de su arribo , suplitándole se sirviese ncmbrarle uii lugar de 
España donde cun irai.quilidad pudiese reposar} k cuya solicitud se 
k  comesió que podía trasladarse á Ayamonte como así lo executó: 
llega á aquella ciudad, y adviene en e lla , que la malicia había lo­
grado persuadir lo mismo que anunciamos al principio : pone en no­
ticia de S. M . tamaña calumnia , exponiéndole sus servicios y semi- 
mienies patrióticos, suplicando ic nombrase un tribunal antequien 
se conociese de su conducta, a lo que se le comcxió con el decreto 
figuienie:

Reai resolución. Exorno. Sr. : _La Junta Suprema queda enterada 
de los sentimientos patrióticos que V. E, anuncia en su represen­
tación de 8} de M ayo último, como igualmente de la pundorosa 
delicadeza con que teme se los desconozca por las voces divul­
gadas de hechos f=lsos que desmiente la. conducta d cV .E . y no 
cree por ahora necesario poner este asunto en coniroverfia, ni 
excitar la duda 4 que podria dar lugar eu U malicia de algunos el 
aparato mismo de una discusión en justicia} debiendo reposar V . E. 
tranquilo sobre d  testimonio de su ptopia coucieucia. Dios guarde
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á V . E. muchoíi'afios. Real A lciiar de Sevilla 9 de Junio de 1809- =  
Benito HeraiiJa. z= Sr. Arzobispo de Santiago. ai currí»
de Murcia néin. 8 $ t.)

N O TICIA S EXTRANGERAS.

E STA D O S UNIDOS D E AM ÉRICA.

Albany (Estado de Nueva-York) 26 de Octabr*.

E) cuerpo legislativo de este estado se ba sefarado ayer, después 
de una sesión de quatro semanas, en que ha promulgado diversas 
leyes para fomento de las correrías marítimas, impedir el arresta d* 
los desertores ingleses, autoritar el Icvancamienco de dos regimientos, 
compuestos de hombres de color, favorecerla aprehensión de iosldc- 
sertores de los excrciios terrestres y marítimos de los ^^udosUnidos, 
y  autorizar al gobernador para poner sobre las arm a^K ad hombres, 
que estarán obligados á hacer el servido activo por espacio de dos 
años, siempre que el gobierno de los Estados Unido> acceda á pagar* 
les el sueldo, alimentarles y vestirles por su cuenta.

iPor las dos cámaras de este mismo estado se ha admitido unáni* 
memente la resolución que sigue, propue.na por M. Monnet.

"Respecto á que la cámara de la asamblea dcl estado de Nueva* 
York considera con un sentiinieivto de sorpresa, mezclado de indig­
nación, las vergonzosas y extravagantes condiciones, propuestas 
por los comisarios ingleses en G an te, y que por ardiente que sea su 
anhelo de ver restablecida la paz, no puede consentir que se adquie­
ra á costa del honor nacional i recomienda eficazmente á los repre­
sentantes de la nación, que adopten las medidas mas enérgicas y 
vigorosas para proseguir la guerra , como único medio de terminar 
esta lucha decorosamente, y irinsmiiir á las generaciones futuras 
en toda su integridad los derechos, la libertad y la independeucia 
nacional.»

Con ¡as licencias necesarias.

POR DON FR A N C ISCO  M ARTIN EZ D Á V ILA ,

«SASSOB DS edUARA S£ S. M.
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